
 

 

 

Dermotragedia 

(en algún instante de 2003) 

Y tuve que someterme a un tratamiento dantesco. Con la dermis maltratada, el 

alquimista preparó un ungüento paliducho que concienzudamente aplicó bajo mis 

cabellos. Ella se resistía con dientes apretados a morir. Sentí un millón de agujas en mi 

casco, y un dolor eléctrico tensó cada una de mis extremidades. Cada músculo, 

cartílago, cada mínimo pensamiento terminó por concentrarse en cada punzada de 

las agujas del doctor Gallardo. El tratamiento no fue suficiente. Desde allí convivo con 

ella, la psoriasis, como testigo de la precariedad dermatológica de este linaje fallido. 

 

 


